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S egbetaiu 'a g e n e r a l .MES DE JULIO.
Por no haberse podido reunir la junta de apo­

derados en estos dias á causa de lus circunstancias, 
no ha tenido lugar la aprobación del dividendo 
correspondiente al segundo semestre del año actual, 
que con arreglo á !o establecido debería publicarse 
en este número del jieiiódico 'dicial de la bocicdacl.

Madrid 29 de .íunio de 18S4 .— Luis Coiodron  ̂
secretario general.

AVISO.

Se recuerdo á las enmisinnes provinciales que 
comuniquen á la Central el resultado de las elec­
ciones que los distritos respectivos hayan veri- 
Ocado en los juntas celebradas en 7 del actual 
para renovación de cargos de las mismas, á fin 
de publicar la lista de los individuos que com­
pongan actualmente dichas comisiones, para cono­
cimiento de los socios y de los aspirantes.

Madrid Í3  de Jiilio de Í8 5 4 .— El Secretario 
general, Luis Colodren.-

provincia de Tarragona, de veinte y nueve anos de 
edad, de estado casado, profesor de cirujía, resi­
dente en Torres de Segré, provincia de Lérida.

Lo que se anuncia por término de treinta dias, 
contados desde la fecha de esta publicación, según 
el art. 12 del Keglamenlo vigente, para que en el 
expresado plazo puedan los socios dirigir á la 
Central, por esta secretaria, las reclamaciones que 
convengan sobre la aptitud de los interesados 
para el ingreso.

Madrid 6 de Julio de 1834.— El presidente, 
José Figuér.— El Secretario general, Luis Colodron,

ANUNCIOS DE ADMISION.
= D .  José Serrat y Pujol, nurura! de Santa 

María de las Llosas, provincia de Gerona, de 
treinta y cuatro años de edad, de estado casado, 
profesor de medicina y cirujía, residente en Alpens, 
provincia de Barcelona.

— D. Mariano Llop, natural de la Fatarella, ] aprobarle las de Palma y Zaragoza

ju n ta  d e  a po d e r a d o s .

Reunida la Junta con el objeto de verificar 
e! escrutinio de votos para la reforma de los ar­
tículos 82 y 24  del Keglamenlo, propuesta por 
la Comisión central en 28  de abril, y circulada á 
Jos distritos provinciales en 14 de mayo últimos, y 
apareciendo que del número de las comunicaciones 
remitidas por diez y seis comisiones provinciales 
resultaba la mayoría absoluta que el art. 138 
del Reglamento previene para el caso; siendo por 
otra parte urgente, como advertía la Central, 
declarar la resolución para que pueda tener efecto 
desde el actual semestre al tiempo de publicarse 
el divid^ido respectivo, se procedió á efectuar el 
referido escrutinio.

Verificado este, resultó aprobar la modi­
ficación propuesta en el artículo 82 los distritos 
correspondientes á las comisiones provinciales de 
Burgos, Coruña, Cáceres, Granada, Huesca, 
Jerez, Logroño, Madrid, Mérida, Murcia, Pam­
plona, Santander Valencia y Valladolid, y des-

Ayuntamiento de Madrid



Il '

Y const¡lu\cndo trece In mayoría absoluta de 
los vc'mie y éneo Hislrilos rstaUecidos ♦ siendo 
f«/ora' el nimiero de los que lian nprobado, íué 
<!cclarad¿i lev de l.i Soriechid la rcíenda propuesta 
tle reíorina del art. 82 del Ilegliimenlo. en los 
términos en que fué publicada en el periódico ofi­
cial de la misma.

La Junio se enteró con sentimiento de que las 
comisiones reslames no hayan dado cuenta con 
oportunidad <ld cumplimiento y resultado de las 
jimias generales de sus respectivos distritos, á 
pesar de las excitaciones publicadas por ia Co­
misión central y la Secretaria general; suspen­
diendo la declaración de la reforma del art. 24 
basta recibir acuerdos de mas distritos que hagan 
decisiva la votación sobre la referida parte de la 
propuesta* que no ha reunido todavía el suficiente 
número para el efecto.

— La Junta apruelia el dividendo que antecede, 
por hallarle conforme al presupuesto de gastos 
aprobado en 3) de Majo anterior, correspon­
diente al segundo semestre del año acliinl.

Madrid 5 de Julio de 1834,—J£1 presidente, 
Jemás del Corral y Oña,-^E\ secretario, José de 
JLchegaray.

COMISION CENTftAí-.

—Hallándose aprobado por la junta de apo­
derados el dividendo correspondiente al segundo 
semestre del año aeliia!, como resulta del acuerdo 
que aulecedc, queda abierto el pago en las te- 
sorcrins de las co.uisinnes provinciales, conforme 
ü lo prevenido en el allículo 82 reformado, que 
se insería anteriormeni e.

— Kn atención á lo que resulta del acuerdo y es- 
cruliíiit) que precede de la Junta de apoderados, 
qqeda rnodiücado e! artículo 82 del reglamento 
vigenle en jos términos que á continuación se 
espresan;

«Los dividendos, repartidos al principio de 
Dcaua semestre, serán satisfechos por mitad de dos 
pp'.i7.os trismeslralcs, siendo los dos primeros 
» meses de cada uno de ellos el tiempo marcado 
»[iaru verificar e) pago; de modo que los plazos 
«fijos de pago serán los siguientes:

<s

ruiMTiU TIUMESTUp,
Primer plazo. 

pilero Y Febrero. 
Segumio plazo. 

Abril y Mayo.

SEGUNDO SEMESTRE.
Primer plazo. 

Julio y Agosto. 
Segundo plazo. 

Octubre y Noviembre,
«Los socios á quienes convenga 'satisfacer de 

«una vez las dos motas trimestrales prodrán 
>;vcnücnr!ü eq el piiirier plazo; á cujp fin las 
«tesorerías recibirán a! principio del semestre las 
«cartas de pago de los dos plazos»

Madrid 6 de Julio de 1834,— El presidente, 
José Pigiier.— líl s^ecrctario general, fAtisColodrorii
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— 52—contralodícacioo que respelar, me [larece preferible, cuaudo Bolo se haya de operar uu solo ojo, cambiar de mclodo, prac­ticando acio continuo la eslraccion.Si después de haber penetrado la aguja por la esclorólica, se advierten roovimíeDlos en el cristalino, es que se le ha pin­chado: en este caso se procura desprender dicho bisirumcnlo, por medio de movimientos suaves de semi-rotacion.Ocurre algunas veces, que cuaudo el cirujano se encuentra en el segundo tiempo de la operación, el ayudante se cansa y deja caer el párpado superior. Este accidente debe prevenirse, escogiendo siempre uno que se halle muy práctico; pero cuando ya se ha verificado, retírese el instrumento, y reprén­dase con amabilidad al ayudante, pues si se aturde, ya será imposible servirse de el.La rotura de la aguja dentro del ojo, es un suceso terrible de que ya tenemos egeirjplares; en estas ocasiones, su puma (de la aguja) demasiado fina y templada ha tropezado con la lente, dura cerca de la orificación; y si no quiere que la desor­ganización del ojo se efectúe, debe no estar satisfecho y tran­quilo el profesor, hasta haber practicado la eslraccion del fragmento con la catarata.Si cuando se está practicando alguna de las maniobras sa potasen movimientos espasmódicos, en tal caso lo conveniente y acertado es, suspender la operación, pues de lo contrario hay muchas probabilidades de mal écsiio, porque es demasiadq delicada para continuarla en medio de sacudidas irregulares que no se pueden prevenir. Si después de algtm tiempo dichos moviniieplos no hubieran cesado, puede prescribirse una po­ción calmante ó antiespasmódica. Yo he usado con el mejor resultado , del estracto de lactucario asociádo con el admizcle.Los accidentes que pueden originarse cuando el mclodo de operar la catarata es U cstraccioo, diAeren bastaute de los

— 5 S -antedichos. Vamos ¿ manifi starles con l<*da la claridad que nos es posible. Se reducen ú los siguientes; punción irregular, ma­la dirección del instrumento; salida inienipesiiva del mismo; evacuación estemporánca del humor acuoso; eonlrapuucion des- tiada de la línea horizontal; salida del cristalino y humor vi­treo repentinamente.
L a  p u n c ió n  x T T c g u la t, se refiere á cuando es egeculada mas arriba ó mas abajo del diámetro iranversal del globo del ojo, ó cuando es demasiado perpendicular á e‘. iris. Las consecuencias déla mala egecucion de este tiempo de la maniobra, son difi- ciles de remediar al eslremo, de que casi siempre que ocurren la operación se abandona por entonces. El medio d« impedir que la punción sea irregular y en gran parte los accidentcsque hemos mencionado, es, ia buena sugecion del globo del ojo i  la seguridad y prontitud dcl cirujano.
L a  m a la  d ir e c c ió n  d e l  in s l r u tn e n lo ,  es inevitable muchas ve- 

C 3 S ,  porque desptucs de convenienlemenie egeculada la pun­ción, el mas ligero moTimienlo dcl enfermo, hace que la oja del keratoiomo pierda el paralelismo que debe guardar entre el iris y la cornea, para verificar la conlrapuiicion como osde- bidof en tal estado es sninamcntc fácil la herida dcl iris y la evacuación intempestiva del humor acuoso. Para evitar esto su­ceso, que yo creo casi siempre ¡iidepcndieuie dcl operador, es necesario antes de comenzar las maniobras, asegurarse de la inmovilidad del globo del ojo; pues de este modo no es posible, siempre que el cirujano tenga buen pulso y haya eje­cutado la operación algunas vrces, que el instrumento lleve otra dirección que la paralela á el iris.
L a  $ a lid a  in le m p e s l iv a  d e l /leraíotoino, reconoce por causa casi siempre los movimientos rcpeniinos de) globo dcl ojo iiácia su ángulo interno, moviniicutos que pueden indudaidemente f>reYeDÍrsc por medio de los dedos del operador, sugciando
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—  S í -
dicho órgano como ya se ha dicho. Mas ya verificada la salida 
del msirumerno ames del tiempo debido, sino se ha de herir 
el iris ó diafracma de las cámaras del globo ocalar, es nece­
sario suspender las maniobras luieniras se aumenla el humor 
acuoso, ó abandonarlas para poder dentro de algún tiempo 
emprender con la misma operación. Pero si la salida del Ke- 
raioiumo fuese parcial, en lal caso es preciso que la conira- 
pnneion sea rápida, pues lodo detenimiento dá logará lu heri- 
lacion por sí misma harto perjudicijl.

La evacuación eslemporánea del humor acuoso, es de suma 
trascendencia por dos razones: 4 /  las maniobras son casi 
imposibles. 2.* en el caso que el operador se decida á con­
tinuarlas, es casi seguro que herirá el iris, y por consiguiente 
muy fácil una hemorrágia interna procedente de alguna de 
las largas ciliares.

Si por desgracia este accidente aconteciese, es preciso 
suspender la Operación hasta que se hayan repuesto las cámaras 
del humor acuoso necesario.

La conlra-puncion desviada déla línea horizontal, es hija 
Siempre, ó de movimientos imprevistos del globo del ojo 
hacia su ángulo interno, ó dcl poco pulso y seguridad del 
oculista. Bien conocido es que de cualquiera modo que la conlra- 
puncion deje de ser su su verdadero sitio, se esi>one e! écsito 
de las maniobras á el cslremo de desgraciarse. Cuando se 
halla inny desviada de la esclerótica, el colgajo de la córnea 
es sumamente pe([ueño é irregular; y suponiendo que la ca­
tarata fuese esiraida, la visión sería incompleta, porque la 
cicatriz de la córnea oenparia el frente de la pupila.

Si la contra-punciüu se verifica algo mas hácia la parle 
posterior, é interesa la esclerótica, la herida dcl iris y la 
evacuación dcl humor vitreo, son accidentes casi seguros.

Sujétese bien el globo dcl ojo, haya firmeza cu la mano

— SI —
rjemos en dos clases ó grupos: 1.* accidentes que deben pre­
venirse al ejecutar la operación. 2.“ accidentes consecutivos 
i  la misma.

1. Accidentes que deben prevenirse al ejecutar la operación.
Difieren bastante con arreglo al proceder operatorio que 

se emplee, pues los cirujanos al indicar ciertas modificaciones 
para egocuiarla, (la operación) no han tenido otro obgeio. 
Los voy á manifestar, aunque con alguna rapidez, porque la 
mayor parle de ellos, no exilen para el buen opei idor.

Hemos reducido anteriormente los métodos de operar la 
catarata; á la depresión, á la estraccion y al método misto. 
Veamos ahora el modo de prevenir los accidentes que pudie­
ran ocurrir al poner en práctica cualquiera de dichos méioilos. 
Empezemos por el primero; la depresión.

Desde el instante que el cirujano va á herir la esclerótica 
con la aguja, es necesario que no se deje sorprender por los 
moviiniciiios bruscos dcl enfermo; es preciso que evite la he­
rida de la larga ciliar, del circulo ciliar y la punción dcl cris­
talino; es necesario quo procure no punzar el iris y que el 
instrumento sea de confianza, para que no se rompa dentro 
del ojo. Mas en el caso qne por desgracia suya y del etifermo, 
asi sucediera, vamos á decir las indicaciones que habría de 
llenar.

Cuando por un movimiento brusco del enfermo, la punción 
-«sclerolical se verifica algo mas arriba del diámetro liaiisver- 
sal, ó ea medio, ocurre; ó que los movimientos son difíciles al 
operar, ó que se hiere la ciliar larga verificándose una hemor­
rágia interna. En estos casos, lo que conviene, es, continuar 
la operación y acabarla con la mayor prontitud. Cuando la 
punción so haya aproximado muclio á la cornea, debe retirarse 
el instrumento y practicarla por segunda vez en el sitio cur- 
respondicule. Eu estas ocasiones, y siempre que no haya alguna
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para muchos enCerinos, porque se leí ba vaciado el ojo*

La fraccíoD siempre que se encuentre combinada con la 
depresión , me parece muy preferible. Yo por mi parle aseguro 
haberla usado por dos veces con el écsilo mas feliz.

En vista de cuanto llevamos dicho, el método general 
adoptable para la operación de la catarata, es, sin duda alguna, 
la depresión, que yo convino siempre que es posible con la 
fracción. Este método combinado ofrece menos inconvenientes 
y espolie menos el buen resultado de los movimientos del 
operador.

El proceder del Dr. Magne, ejecutado con el cuchülcte 
aguja de su invención, aun no está acreditado por la esperien- 
cia, y su acogida entre los operadores ha sido muy fría. 
El instrumento tiene mas de curioso que de útil.

El procedimiento de Mr. Desmarres me parece ventajoso, 
porque efectivamente las razones en que le apoya dicho autor 
son ciertas. La operación es pronta, sencilla; ofrece garantías 
para que el iris no sea herido, y si sobreviene la iritis. es 
imiy fácil ejecutar la paracéniesis del ojo por la herida practi­
cada. Solo he ejecutado por este procedimiento una vez la 
operacinn (marzo de 18-49) en una niuger de 56 años, que 
padccia de cataratas lenticulares semi-blandas, bastante anti­
guas , con escelente resultado. A los veinte dias podia ser­
virse de ambos ojos.

V. A c e id e u te s  c o n s e c u tiv o s  á  ¡a o p e ra c ió n , y  mot/o d e  r e ­

m e d ia r lo s  y  p r e v e n ir lo s . Sí el oculista desea que los operados 
de catarata obtengan la felicidad de adquirir ó recuperar la 
vista, es preciso no solo que ia operación sea ejecutada con 
finura, seguridad y exactitud, sino que despucs prevenga una 
^rciou de accidentes que pueden hacer de sus esfuerzos un 
trabajo impotente. En esta inteligencia veamos de ocuparnos 
de aquellos accidentes mas graves: para el efecto los dividí-

— m —
del oculista,- y nada ocurrirá, de lo contrario será añadir 
desconsuelo y padecimientos á los cufenuos.

L a  s a lh la  d e l  c r is ia U n g  y  /tumor v i tr e o  r e p e n lin a m e n íe  ter- 
rible para el cirujano y mas fatal para el paciente. Se previene 
semejante suceso, procurando rasgar con cuidado la cápsula; 
aunque así y todo, el menor movimiento cspasmódico de los 
músculos hace inútil (oda precaución. Si el Inimor vitreo se 
concreta á formar liérnia, en (al caso se hace adoplar al en­
fermo una postura coiivenieruc (cabeza hacia atrás) se le 
mandan cerrar los párpados, y después se imon con tiras 
aglntinaiUes. Según Desmarres, la posición basta después de 
haber reducido la hernia por medio de algunos sacudimionios 
repentinos, ó de hal>er!a minidido con las ligeras corvas al ni­
vel de la herida coriiiana.

Yo por mi parte creo mucho mas seguras las liras agluti­
nantes, pues de este modo, y añadiemlo el corrcsponilicnle 
vendage, los movimientos del ojo son muy difíciles y menos posi­
ble la repetición del accidente que se traía de remediar.

Cuando la .salida del vitreo es en pequeña cantidad, el 
enfermo podrá recobrar la vista con imperfección; mas si 
llega á ser algo considerable, la i>éi dida del ojo es un resultado 
seguro.

Si en la depresión y eslracion hemos tropezado con in­
convenientes de gran valía, bien conocido es que el método 
de Cuadrí no solo no está esento de ellos sino que los presenta 
fennidos; razón por la cual no me parece necesario ocuparme 
ya de ellos.][. A c c id e n te s  c o n se c u tiv o s  d  la  m is m a  f  la  o p e ra c ió n  ) La 
Operación de ia catarata como todas las que son dominio de la 
medicina operatoria, es seguida á veces de complicaciones i(ue 
comprometen su écsilo considerablemente, y que aunque poco, 
varían con arreglo al método operatorio que se emplee. Es
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pues de suma importancia, que nos dediquemos por unos ¡ns** 
tantos á el estudio de ellas, porque de bien poco serviría el 
haber operado con la mayor delicadeza, sí dejábamos malograr 
el buen resultado de las maniobras.

Después de egccuiada la depresión, puede presentarse una 
flogosis mas ó menos intensa que es necesario prevenir ó 
bacer que desaparezca. Los síntomas en tal caso, son los 
relativos á la iritis, esclerotitis, &c. &c. de cuyas dolencias no 
necesitamos ocuparnos en este lugar.

Diferentes son los medios ya puestos en práctica, para 
conlrarestar los efectos de accidentes de tamaña importancia: 
las sangrías locales y generales, la aplicación de compresas de 
agua fría ó estas mezcladas con el alcochol; los calomelanos, 
la yelladona, rebulslvos, fricciones mercuriales, paraceniésís» 
quietud, dieta, &c., son aquellos de que principalmente po> 
demos hechar mano.

El valor de cada uno de los recursos terapéuticos que 
acabamos de indicar, crece en importancia siempre que 
se sepa aprovechar la oportunidad. He aqui lo que yo hago 
cuando los enfermos son robustos: después de practicada la 
operación, les mando egeciitar una sangría corta que se repite 
á las pocas horas; dieta absoluta, compresas de agua fría lau> 
danizada para prevenir eu algmi modo los dolores neurálgicos, 
y muy coulímiadas para evitar la escesiva reacción; sí esta se 
ha presentado, los rebulslvos enérgicos y una pomada hecha 
con una dracma dcl estrado de belladona, otra del ungüento 
terciado, y una onza del de altea suele corregirla con prontitud. 
Si la membrana inflamada es el iris y la flogosis muy intensa, 
la paracculcsis del ojo es el medio mas seguro de que los ya 
indicados no sean infructuosos.

Los vómitos espasniüdicos, que como ya he indicado an­
teriormente pueden presentarse á consecuencia de haber herido

- 4 9 -
lente se halla muy endurecida, es casi imposible su roabsof < 
clon y de consiguiente la vista se recobra muy pocas veces.

En la depresión es mucho menos fácil qu6 se vacíe el ojo: 
en la eslraccion una imprudencia del ayudante', un movimiento 
involuntario del enfermojpuede ocasionarle la pérdida de la vista 
siempre.

La depresión es menos dolorosa, mas sencilla y mas 
pronta.

El proceder de Mr. Brelonneau puede admitirse, porque 
no es mas que el proceder general, previniéndose de aniemaiio 
á la dislocación posterior del cristalino.

El proceder de Paulé es enteramente inadmisible: si es
una catarata dura se efectúa de seguro el descenso. 2." síes 
blanda, es muy difícil verificar la depresión superior sin divi­
dirla. 3." si es una completamente blanda, toda tentativa es 
inútil. 4.® suponiendo verificada la depresión superior, la lente 
tiene que descender por su propio peso, antes de cicatriza* 
da la herida.

La eslraccloü de la catarata parece ecsislir úoícaniente 
para las cataratas duras; sin embargo. Wenzel y Richler la 
prefieren en la mayoría do casos.

La Keratolomia inferior ofrece al cirujano una posición 
reas cómoda para operar que la oblicua y superior. Estas con 
las cuales solo se ba llevado el objeto de hacer mas difícil la 
salida del humor vitreo, ecsigen como la Keratolomia inferior 
que se practique una herida en la córnea de esccsívas dimen­
siones, 'y cuya cicatrización no se halla esema de graves 
inconvenientes.

El método misto tan encomiado por Cuadrí, tiene dos 
inconvenientes de mucha gravedad: 1.® Es algo complicado, y 
es regla general en la medicina operatoria la sencillez de las 
maniobras. 2.** el écsito de dicho método, ha sido funesw

7
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ANUNCIOS DE PENSION,

—D. Felipe Gon/aler, profesor de cirujía, resi­
dente en la villa de \u lilla  del Pino, provincia de 
Patencia, perteneciente á la comisión de Valladirlid, 
solicita el goce de jubilación á que se con.ddera 
con derecho.

— K1 referido socio ingresó en la sociedad en ?> 
de Agosto de 183G.

— U.* María Josefa Ipicus, viuda del socio 
D. Francisco Sormsal, profesor de cirujía (juc 
residió en la villa de Berdun, provincia de lluesca, 
solicita el goce de la pensión de viudedad á que 
se considera con derecho.

— F1 referido socio ingresóen la sociedad en 9 de 
Mayo de 1843; se casó con la que solicita en 15 de 
Enero de 1842, y falleció en 7 de Mayo de 1834.

Lo que se anuncia por término de ireinla días, 
contados desde la fecha de esta publicación, según 
el art. GO del Reglamento vigente, para que en el 
expresado plazo puedan los socios dirigir á la Cen­
tral, por esta secretaría, las reclamaciones que con­
vengan para la justa resolución de los expedientes.

Madrid 13 de Julio de 1 8 5 4 .--Z,u¿s Co/oí/ron, 
secretario general.

ANUNCIOS DE llEnABILITACION.

 ̂ — D. José de !a Cuesta, profesor de cirujía, re­
sidente en el Val de San Lorenzo, provincia de León.

í). Marcelino Fernandez Lera, cirujano de 
tercera clase, residente en Santa Coloinba de 
Somoza, provincia de León.

Exemo. Sr.—Estas spcciones en cumplimiento de la real 
órden de _C de julio de 18j 2, han examinado la consulta 
del gobernador de las Baleares sobre las penas que deben 
imponerse a los intrusos en la ciencia de curar. En su co- 
immicaeioii hace el gobernador délas Baleares una li>rora 
resena de los reglamentos, reales órdenes v disposiciones 
que han designado hasta ahora las penas con que deben 
casUgarse las mlrusiones en la ciencia de curar; y consi­
derándolas en contradicción, hasta cierto punto, con lot/ue 
(bspono í)l art.48;) del Código ¡lenal para los que ejercen 
sm tiliilos actos de una profesión que lo exija, preguiila;
. i- . Upe penas deberán imponerse á los intrusos en la 

ciencia de curar, estos es, si las que se señalan en el Có­
digo pona!, ó bien las que se hallan establecidas por la 
'̂ ‘'^l^eduia de 10 de diciembre de 18-28.
. i n h n , . ' e l  caso de que esta deba regir, que es lo que 
deberá hacer cuando, por las reincidencias, las multas 
escedaii de! limite de mil reales que marca el párrafo ;> * 
de la ley de 2 de abril de 1 8ÍS. ^

\ isla la real cédula de 10 de diciomlire de 1828, que 
(lesigria las penas que han de imponerse á los intrusos en 
la ciencia de curar.

Vista la real órden de 23 de noviembre de 184u, que 
cpnlicre a los gefes políticos la facultad de imponer 
uietias penas hasta d  límite que señale el artículo o “ de 
la ley de 2 de abril de 1 8 Í.1

 ̂ista la real orden de 17 de Febrero de 1846, que dis­
pone que cuando esceda dcl límite anunciado la pena que 
n;iva de imponerse se pase á los tribunales el tanto de 
culpa que resulte.

, 'i.sta la real órden de 7 de enero de 1847, que pre­
yene que ios gefes políticos apliquen la pena de cincuenta 
aneados designados en el párrafo 3.“, articulo 28 de la 
leal cédula de 10 de diciembre de 1828 á los que por pri­
mera vez ejerzan el arle de curar sin el título competente 
yquoei) el caso de reincidencia instruyan las primeras 
djligeiicias contra el infractor poniendo aquellas y este 
a uisposicioii de lajurisdicciou ordinaria.

V ispj el art. 485 del Código penal, en cuyo párrafo 4.® 
se castiga con la pena de arresto <lc cinco á quince dias, 
o una niiilia de cinco á quince duros á los que ejercieren 
SJÜ titulo acto de una profesión (pie loexija.C.üdigo, en el que sií declaran i7„ „ - 'iavu cidii. un mano (.üíiigo, en eUfuesií declara.* 1 ronciáco aerrano y Pérez, profesor de I ‘̂ ‘̂ '̂ M̂ ’̂̂ ixlidos en las disposiciones de! mismo los delitos medicina, segundo avudunle, médico del <á las leves sanitarias,batallón de Gernm rñ«¡íb»nin «r. V f . .  • ‘ por el artículo 50:-> del referido Código, (pie diee. . .  ' jiiovincia I Jiae ii() quedan limitadas por lo (lispue.sto en el libro 3.®ac Alava. "‘‘í̂  ^tnbucioiies que por leyes de 8 do enero v 2 do abril— Ü. Fructuoso'Martlnezélturriaga profesor de n i! , tí"'l especialns competan á losIruiia. naturol y Usidentn “ciru ía natnnl V « D ‘ . i ’ I para üiciar nanuos (10 policíac jia , natural y rvSidentc en Prejano, provincia L'; hm̂ n gobierno, y para corregir gubernati\amenté las

oe i.ogrono, sohcitn rehabilitarse en sus derechos t . 4 ' * ®  su represión les está encomen- 
.................. ' ' '  p(jr las mismas leyes.

de 10 de diciembre
- ........... ......... . prescríbon do una

manera terminante las facultades de los goiit'rn adores

- a  José Vilardeli y Moret, p„fes„r de me: 
a y cinijia, natural de Mataró, provincia de | * ® l-̂ î  reales órdenes citadas,

Barcelona, residente en esta provincia colirlfn facultades 1.I,
rehabilitarle en sus derechos  ̂ para ca.siigar á los intrusos en la ciencia (leI .  yy y /  uercciios. cui ar, y que los artículos 7.® y bOo del Código penal dejan

x-o que se anuncia por termino de treinta dias. abortad completa el ejercicio de aquellas faciiltacles
contados desde la fecha de esta publicación, serian opinan que puede contestarse á la con-
el art 12 del ReohmPntn S’eeiin sulla dcl gobernador de las Baleares, previniéndole «ue

- o u  ttej^lamento vigente, para que en h<l ^̂ mor de loque disponen la real cédula y reales órdenes 
ei expre.sudo [iluzo puedan los socios dirigir á |a 1 castigue á los intrusos,en la cien-
Central, por esta secretaría, las rcclamacinnes nn^ mnwv^ vez delincan; limitán-
onnven.r-ú, «nbro I. en caso de reinciiuloncia ú instruir las primerasdí-
t  iivei pdi) sobre la aptitud de los interesados, V ponerlas con el leo á disposición de los trí­
para el ingreso. I bonales ordinarios. De estos es la inteligencia de las leyes

Madrid 13 de ínlio dp IS tií r . - ^  i 1 4ao están encargados de aplicar, v por lo mismo las sec-mauna ae Julio de 1854.— Lms Colodmi, dones no creen do su deber cntiaí en el exámen de la
secretario general. contradicción que supone el gobernador de las Baleares

I entre las disposiciones con arreglo á la.s que debe 
DISPOSICIONES DEL GOBIERNO el castigar las intrusiones en la ciencia de curar y las

I' I

Valladolio: Imp. de Manjarrós y Compañía.
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